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LA R E A C C I O N  Los tranviarios, el tem­
poral y las hüeígas

Estamos en pleno período 
de reacción autoritaria.

i.a enfermedad terrible, que 
corroe el organismo social 
v tiene por origen el cán­
cer del autoritarismo y la 
lepra de la codicia, ha entra­
do en su crisis aguda, y las 
virulencias que despide car­
gan el ambiente social de 
miasmas deleteros que ame­
nazan la vida de la especie.

Se ha llegado a una sub­
versión casi total de los va­
lores humanos, y cegados los 
hombres por el más funesto 
de los errores, el de la falsa 
suficiencia basada en la ig­
norancia común, llegan estos 
a la ejecución de actos que 
redundan no sólo en perjuicio 
de los que les rodean, sinó de 
sus propias personas, amon­
tonando en el camino a re­
correr para h  conquista de 
la felicidad, ese supremo de­
siderátum del corazón, mon­
tañas enormes de obstáculos 
popo menos que insalvables.

No parece sino que la som­
bra milenaria que nos cir­
cunda, hubiera apagado la 
luz de la razón en nuestra 
inteligencia, que ya no nos 
sirve, sino a muy pocos pa­
ra hallar el camino de nues­
tra propia salvación.

Engañados en este caos de 
las conciencias por un falso 
espejismo, los espíritu.» sim­
plistas creen encontrar en las 
propias arm as de sus más 
irreconciliables enemigos el 
recurso supremo para com­
batirlos, sin darse cuenta de 
que no hacen otra cosa que 
consolidar su dominio.

Este fenómeno, inexplica­
ble asimple vista por lo con­
tradictorio, es sin embargo 
la resultante lógica de fac­
tores espirituales que orien­
tan los actos y hasta las vo­
liciones de aquellos, en quie­
nes se produce.

Es que en el fondo no se 
diferencian, más aún: se iden­
tifican en espíritu con aque­
llos a quienes aparentemente 
tratan de combatir.

Los que diciéndose parti­
darios de la libertad humana 
en su más alto grado, acep­
tan v no solo aceptan, sino 
que propagan regímenes au­
toritarios para asegurar el 
ejercicio de la libertad tal 
los sedicentes anarquistas 
partidarios de la dictadura 
proletaria».—conspiran, cons­
ciente e inconscientemente, 
contra ese supremo anhelo de 
nuestros corazones.

No se puede ser a un tiem­
po autoritario y libertario, 
enemigo de la libertad y de­
fensor de ella.

Es por eso, mal que les 
pese a ellos mismo, que de 
toduslos sectores ideológicos, 
que tienen como médula de 
su doctrina la idea de go 
bierno, o lo que es lo mismo 
el principio de la dominación 
del hombre por el hombre.

arrecia m ascada día H ata­
que al anarquismo y sus mi 
litantes, porque comprenden 
que S(»lo las ideas anarquis­
tas constituyen un peligro 
^eyl y duradero para todo 
sistema autoritario, ya que 
van directamente contra la 
idea común que les da ' rigen, 
el principio de autoridad.

Por eso los que hoy do- 
tentah en sus manos el potkr 
de la fuerza pública, desen­
cadenan contra las ideas anár-

odio, traducido en atropellos 
brutales contra sus piopa- 
gandistas, y aquellos que 
esperan reemplazar en el 
poder a los actuales gober­
nantes, esto es, los comunis­
tas y los pseudo anarquistas 
dictatoriales, lanzan contra 
losanarquistasjlns flechas e n­
venenadas de la difamación 
y la calumnia.

Por un lado los poderes 
constituidos llevan a cabo c-n 
todas partes una campaña 
punitiva contra los anarquis­
tas por medio de sus órganos 
de opresión, en tanto que los 
simuladores de un ideal que 
110 sienten ni aman.completan 
la obra de los enemigos de 
la libertad cubriendo de opro­
bio a sus propias víctimas 
con la aviesa intención de 
desprestigiarlos y despresti­
giar sus ideas, sin darse cuenta 
de que éstas han de triunfar 
tarde o temprano, porque de 
su triunfo depende el porvenir 
de la especie.

14 de Julio
E sta  fecha gloriosa para la hum a­

nidad. quedará fijada eternam en te  en 
las páginas de la h istoria. Fué la 
obra del pensam iento y  de la acción.

Todos los filósofos del -siglo X \  III 
lueron socavando con potentes ver­
dades y vigorosos razonam ientos, los 
cim ientos riel clero, la nobleza y el 
feudalismo. D 'H olba .h . M ontesquieu. 
Helvecio. li'A lem bert. D idcrot. Ron- 
seau, Y oltaire y otros m uchos enc i­
clopedistas, puede decirse que lue­
ron quienes p rep ara ro n  esa g ran  re ­
volución. Hilos no vieron sus frutos 
porque lué en 17nó, pero  esci iloro» y 
m adores  audaces e ilu stre-, conti­
nuadores de su obra y  que 1 ueion 
encarcelados en la B astilla , fortaleza- 
prisión que lué considerada  como el 
-imbolo del absolutism o real, pudie­
ron se r testigo  de com o el pucha» 
los libertaba (14 ue Tubo y destruía 
para siem pre jam a-, aquella pri-m n 
maldita, al propio tiem po que -<• d e ­
claraban los derecho- del hom bre - 
abolían los derechos feudales y ‘ e 
la expropiación de la tie rra  que era 
p riv ileg io  del c le ro  y de ¡a nobleza, 
los cuale«. em ig raban  espan tado- al 
v er la ac titud  de aquel pueblo que 
siem pre habían v i-to  serv il y obe­
diente.

p a ra  una análoga techa se :v-e¡ van 
páginas en la h isto ria  que indicarán 
la abolición de todo gobierno, de toda 
propiedad, de todo estado.

P reparadores de esa  gran  Kc-vo.u 
c.ón Social que se avecina, m lue­
ron Proudhon. Marx. Bakeunm  . 
Tolstoy. Kcclib. K ropotkutc. M.d - 
te-ia . Faure. etc., y que hoy se cuenta 
miles y miles de continuados.--.

Solo taita  pues, la acción -.el 
pueblo.

No hubo huelga g en e ra l en que 
estos pobres hom bres (salvo ra ras  ex 
cepejones) no d ieran  la nota tris te . 
Su m areado serv ilism o, que se re­
sis te  al p rogreso , la lib ertad  y  la 
«! 1 ivés. su eorazón p erv ertid o  de 
tu lliro s y  lacayos, .¡tacen qm* p o r 
un m om ento , to n  ex trem a ten u g  
nam-ia l¿ apartem os de c-** muti lo 
p K 'le ta rio  a qu ien  am am os, cotí 
qu ien  lucham os conqu istando  lib e r­
tad e s  cacho a cacho, j  tam bién 
con qttiou aliviam os em anciparnos 
de 1111 go lpe del C ap ita l y  el Estad«».

El recien te tem poral hizo la h u el­
g a  forzosa: la buena n a tu ra leza  con 

ciegas, locas, pudo por 
d ias  p a ra liza r ese tra ­

en m om entos o p o rtu n o s  
dado  excelen tes resu ltados 

apoyo de p ro tes ta s  y conquis-

P ero  nú, la consciencia de esos 
hom bres duerm e com o un pasajero 
a deshora de la noche, en un asien to  
tran v ia rio . Los tim b res  y  las 
cam panas de organ izac ión  y  lu d ia , 
son desoídas por los g u a ld a s  y los 
m otorm aiis pa ia  vergüenza de toefh 
el p ro le ta riado ; para risas de g e n ­
tes, satisfacción  de los ‘-chanelios 
bo leteros a quien sirven  de e - t n -  
pejo.

La razzia policial

.noque es el n u lo  .ic un.» vasta con • 
¡■.i . t e t ón  policiaca - patronal. Iraguada 
. 11 ¡as oilcir.a- de la ca lle  San |o»e.

I I in stin to  de od io  v de venganza  
que m ueve .1 la be»tfa unilorinada. 
no ha -id o  satisfech o. E l m oloch  del
cap ita lism o estata l, ex ig e  n u evas vic  
tim a -—y e sta s  tienen  que s e r  d e l 
pueblo traba 1.olor—para sac iar  la sed  
d e  -..ngrt* qtn- an-i.; la l ie r j  in -a ti-  
le .l io

\ l  p ro letariado  le am enaza un nue­
vo peligro, v ilebe es tar con ojo av i­
zor r a ra  conjurarlo. Con el propó-ilo 
J e  provocar una reacción contra la 
F. o  R. L. y dem ás elem entos reve 
luctonarios, l o  pe-quizante» de I 1 
investigación, 110 pierden oportunidad
alguna que se les pres ente, ni ocul-
tan a•on los ac 1 0 - de iespionaje que
ellos realizan  'esa- intencione».

1.0s jefes de la» instituciones poli
cíale-s quieren poner t•n acción las
her. as asesina ». y nad,a m ás propio
v na tura!, que■ provoc;ir una lormi-
dahliL- reacciúr1 que c uImine en la
claU-•ura de lo-, locales obreros, t e n -
tro - anarqin-t; a los dotn.ci-
lio-, encarcelam iento  y apaleam iento
de to lo- lo- »-Iemento» que »can *>n
-idei-ado- por la razzi; i. indeseable»
y pe libróse-. I..» razzia policial con--
r  d - a b im a n n me y de:-encadena una
guerra  sorda, -in  ruarte!, no sole

las organización«--. -11.0 qüe
también comía ¡0» c d e  e-ui-
dios sociales, bi t'ltotecas. .igrupae'o-
ne» ideológicas . pren-a obrera
an trq iii'ta  y c«>:ura todo aquello que
-e.i fuente .11.ig-H a b le  de educación y
de instrucción p ira ! 1-  masas, para
lo- puebles e*c. .-.izado» y -orneado-
a lo» viejo- y nuevo» despotismo-.
Se puede decu. .,11»* vivimos bajo un
ré g im e n  de d i : •1 v que lo- polizon-
u»  -on Jr.erV— , señores de vida* y
hacienda-.

La libertad P'S itúa  0 social, como
la libertad de p.■labras y de reunión
— grande» itr»b uto- de lo- pueblos—
0- letr.» muerta . declaraciones colga-
Ja» en la cor.-l, unción de este país.
den.ie impera <: i más bruta! de les
r<-a cionanstno.- policiales.

Fu nombre c! Dios, de la Patria.
de la lev e»vr tu. de la democracia.
v de odios»»» inteteáOs creado» -e
P en . areola a lo- hombres
que alunen', m -u t-spii itu con idéalo-
J.- libertad, de igualdad. y que son
r»u» ;.:c de- los que emanciparán •-.
lo- pueblo- Je los viejos prejua ios
reltgio-o». poli ticos y sociales. Lista-
mes trente a un hecho que reúne

quicas todo el furor de -ÍT
tuerzas 
p»r de 

o que;

AL PROLETARIADO
¡ A L E R T A !

No queriendo descender al bajo terreno del personalismo, que 
-olo se presta a rebajar la personalidad humana advertimos a nuestros 
lectores, que en lo sucesivo no tendremos en cuenta para nada, a los 
efectos de la propaganda de nuestras ideas, los insultos que se nos 
dirijan por parte de ¡os autoritarios, incluso, como es lógico, los co­
munistas y los pseudos anarquistas partidarios de la dictadura proletaria.

Discutiremos, eso si, y criticaremos sus conceptos autoritarios 
siempre, que los expongan, oponiendo a ellos nuestras ideas anarquistas-

Para defendernos de sus ataques jamás hemos de recurrir a las 
armas innobles de la difamación y la ca umnia.

Mantenemos contra comunistas y pseudos anarquistas-dictadores 
nuestra acusación y los señalamos ante e! pueblo como enemigos de 
la libertad humana, ya que su doctrina no es otra cosa que la conti­
nuación de la doctrina autoritaria de los actuales tiranos.

A sus acusaciones calumniosas contestaremos con nuestros he­
chos que podrán ser juzgados por todos.

Resumiendo, pues, a las ideas, opondremos ideas, a los insultos, 
contestaremos con verdades que han de ser más eficaces que las 
palabras más ofensivas, y si se nos ataca tengan por seguro 
que sabremos defender nuestra integridad física, igual que defendemos 
nuestro ideal.

Esta es para todos nuestra ultima palabra.
La Redacción ,

lodos los an tecedentes de una inten. 
tuna reaccionaria, cuyos elementos de 
acción serán  los oolizonte» do 1 ¡ in ­
vestigación. Kl sábado S, en «-| pro­
pio in stan te  que sal Jamo* de la im ­
pren ta de la F. O. R. U.. donde h a ­
bíam os concurrido  con el objeto de 
concretar la lorina de o rganizar una 
función en uno de los tea tros de esta 
capital, a  los efectos de a rb itra r re ­
cursos económ icos para la F. O. R. 
i*.. íu im o- d e ten ido - por los esbirros 
sec re tos y conducidos a  la investiga­
ción. I.te-pues de 14 horas de ence 
n  ona en ¡os inm undos calabozos, y de 
sacarnos las im presiones uigitak-s y 
fo tografía-, no- sueltan  sir. m is  ex­
plicar ionc-,

-Qué se p re te n d e  hacer, y qú»; síg- 
nilican estos procedim ientos/ Nos­
otros no lo sabem os pero lo adivina­
mos. La policda de investigación está 
poniendo en  práctica parte del plan 
ii»‘ conspiración confeccionado- Por 
ahora trat 1 wi de pron tuariar a todos 
i os’ elemento.- •cabeza de la organi­
zación. y  que m ás influyan en las 
n ías del proletariado. Qué el p ro le­
taria d o ‘se  ponga en guard ia , y se co­
loque a la a ltu ra  que las circunstan- 
ci.i- exijan y  determ inen. Que la 
reacción que -e  cierne sobre núes 
tra s  organizaciones y contra nosotros 
tam bién, no nos sorprenda ni nos 
agarro  desprevenidos.

Pro "Trabajo"
En estos d ias saldrem os con unas 

li-ta s  a incom odar com pañeros, a 
tu, a rle s los bolsillos.

A tilin tarem os tam bién los ba lan ­
ce- del periód ico , para ver -i las 
cifras ins convence: c lam an la ne­
cesidad  le un periódico  an a rq u is ta , 
p iden  salga bien escrito , -iu  erro- 
re»-. -iti v e n e n o . - .

B ien, ab o ra  nosotros pedim os di 
ñero para «Trabajo», p ara  m atar 
e>e défic it, [»ara u sa r m ejor papel, 
p ara  hacerlo  sem anal o d iario  po ­
sib lem en te.

Guerra dünqü?iro
H1 autor de «Los Simple-», el gran 

poeta lu-itano  falleció recientem ente 
de enferm edad y de vejez.

Todos sus lib ro - de versos, senci- 
llos v fuertes unos, com bativos y 
sentidos los otros, tie rno - o llenos de 
.-»postróles lo- dem ás, tienen un valor 
lite rario  e ideológico que los hacen 
ipreciarli-s para todos aquellos que 
•alertan con una sociedad herm osa y 
¡,-1Í7 . r,.n una humanidad consciente 
y libre.

(iueir.i Junqueuo. a pesar de vol- 
se r -e  católico en -u  vejez, y que la 
burguesía v el clero afirm ara que 
e-as  última» deciaracioees eran un

mentís rotundo a su obra an terior 
sigue siendo para nosotros el poeta 
de fibra, defensor de los humildes, 
el cantor de las  desgracias y m ise­
rias del pueblo, el vate que, con su 
libro «La Vejez del P adre Eterno» 
ap lasta a la religión y a sus após­
tol®- que hoy quieren  hacerlo  suyo.

¿No fue- Renán quien pidió a gritos 
que no c reyera is  en  sus últim as p a ­
labras o cuando en tra en el perioao 
de la vejez? Conocedor del alma hu ­
mana Renán, sabia de sus achaques 
y «chucherías», por eso habló así en 
plena virilidad . G uerra junqueiro  
pue-, no es difícil que haga «cho­
cheado».

De E. Flores Magón
C om pañeros trabajadores, salud.

D espués de dos m eses de viaje, por 
h ab e r sido detenidos en varios cen­
tros ru r.des y fabriles, para que d ié­
sem os conferencias sociológicas, h e ­
mos llegado al térm ino de nuestro 
peregrinaje , em prendido al se r de. 
portados del P aís del D ólar a causa 
de nuestras  ac tiv idades en favor de 
la clase trabajadora.

Al rad icam os aquí, buscamos ser 
lu m ás ú tiles pusibíe a la causa de 
los explotados, en cuya defensa he­
mos envejecido y sufrido dolorosa­
m ente m ás de una vez. Querem os se­
guir luchando y sosteniendo la desi 
gual contienda q u e d e  tan  largos años 
a trá s  tenem os em prendida en contra 
de los tiranos, explo tadores y em bau­
cadores; lucha trem enda en la cual 
jam ás hem os cejado ni un palm o y 
en la qne sabrem os m orir de pié, ca 
ra  al enemigo.

Por lo mismo, hem os decidido pu­
blicar una vez más nuestro viejo pa- 
laütn, REGENERACION; nuestra ar 
ma v ieja de com bate que vió la luz 
prim era en esta  ciudad veinticuatro 
años ha, bajo la som bra fatídica del 
tirano  Porfirio  Diaz. del cual R E G E ­
NERACION supo d a r buena cuenta 
-osteniendo (siem pre intactos, como 
-eg u trá  sosteniéndolos, sus elevados 
principios de reivindicación hum ana, 
hasta d e rrib a r las instituciones 'cap í, 
ta li-tas presentes.

Hay una »ran confusión de ideas y 
hondas rencillas en tre  el elem entó 
trabajador, ocasionada por una turba 
de líderes obreros y  de políticos que 
en esas confusiones y  divisiones en ­
cuentran el modo de q ied ra r perso ­
nalm ente. sin im portarles que ello 
sea a costa de los trabajadores, de 
quienes hipócritam ente se llam an 
amigos. Pero, a  la vez. hay en tre  la 
masa laborante en  general una asp i­
ración común, la de conquistar nues­
tra  com pleta emancipación, que s e r ­
virá p ara  que nos entendam os y obre­
ros todos de común acuerdo  en la 
lucha de clases, como debe ser. Bien 
definid 1 en unos, vagam ente en oti os. 
esa asp iración  existe en el cerebro  
proletario .

Todo lo relacionado con Regenera­
ción debe ser dirigido a E nriaue Fio 
res M agón, Aptdo. No. 2047, México 
D. F.

Teresa Magón, Enrique b- Magón



COMENTARITOS
Pal lo o  que se pone el S o l, 

siem pre se inclinan lo s  pastos
De chiripa en estos días entram os 

al parlam ento uruguayo. La asam ­
blea estaba muy concurrida, la p re ­
sidia un viejo cano, peiao y medio 
chichón, se discutían lo« feriados y 
era todo un m eta y saque. Que aquel
es más digno de ser fiesta, que este
Olí o siem pre es  más universal y  .aquel
ue allá m ás patriótico y o tras cosas.
L!. a! tapete nuestro prim ero de
ITI.livo. y el viejo cano y pelao 1<?yen-

« •finrt- .. pinados, el primei 0 de
111.1 ..- di.. ,:e lo- traba jadores » S’
inuicna« voce« respondieron: «Creo
qu<:• todo« «orno- trab a jad o re s«: y «e
PU:?ie:on de p-é.

>>.tca menos que po r unanim ¡Jad.
los mono.« Je! parlam ento se sienten
trabajadores .. ; N'o ofendan che, es 
bueno «er ca radura  en los tiem pos oe 
--.cccione«, cuando un discurso equi­
vale a un pucherete: pero  ahora, en 
pleno invierno .invernada para u s te ­
des es una ofensa ca ray ! e T rabaja 
¡ore- ustedes • . y  p irtidnrio» de Ma­

yo, oe aquella jornada n u e s t r a , N’o 
oiendan che : ; Que agalludos !)

Con que en tonces M aro  es fiesta, 
como ei pasado - V erdad ' fiesta pa- 

. i - milicos que nos soban los ma- 
>:nbres; fiesta  de lobos, oe hienas 

quí siem pre lo hacen con sangre.
i >h 1 Ah ! R epresentan tes de! pue- 

wlo. diputados, "trabajadores" Mu- 
.  ha« gracias p o r la "fiesta" que nos 
. oncedeis" en mayo. L 1 pueblo e» 

bien educado, hasta sabe agradecer 
Vosotros y a  sabéis que en eleccio­

nes siem pre ha respondido bien. ¿ N'o 
• - acaso el so b eran o : Por eso: «Pal 
.jo  que se pone e! sel. siem pre se 
inclinan los pasto-».

L os c o r co v o s  de un bagual, 
es risa pa lo s  jinetes

Hace d ías que en Buenos A ires, ai 
vieio d iario  anarquista  «La Protesta», 
le arm aron un procesito. El presiden- 
:e ofendido, grité, como un d esg ra­
ciado.

El com pañero E cheverrv , au tor de 
un sueltito chusco, en ei cual m encio­
naba al vasco A ire a r, relacionado 

on un partido  de footbaii ->1 d.«r la
p.itadita inicial, se presento  en ei 
uzeado para recib ir ¡a supuesta pena 

a que se hizo ac reedor, nom brando a 
>u Majestad

Los anarquistas siem pre herim os 
con la pluma a esos g ran d es e je m ­
plares cel Capital y el Estado. los 
nemos ridiculizado-: ahora ya e s ta ­
ban m ansitos como ovejas de corra!, 
como .a? m uías de noria, como los 
bueyes u e l s u r iO . . .  F altaba Alvear: 
oe en trada no m ás Pacheco lo talo- 
n e , dijo que era  "un vasco al pedo"

(DflRnO
Para los bom rres que 

i^n -ran el por qué del ala­
ndo justiciero de los ana: 
¡uistas, y  se esconden tras 

la- gafas de su indüeren- 
t.-m o crimina!, o de un

t . '..a»  je  ,a* fiera« a u to r .ta n a s . 
>e en cu en tra  re .lu id o  en una í e  
• a- ¿rceie- j e  Pe i- Lia. este hom - 
u r- integr.

i.b 'e -p e n -a u  r. an a rq u is ta  íué el 
qtte icv íL ti. .d baudera de todas 
.s -  re. -, ir. i:  a ic-nes er. la L k ram a 
anegada p -r \V range!

ai tren te  de m ijes cam pesinos 
r 'i3 jué e. que d irig ió  la o te n - i ­
va en tra . - -e a es de D en ik in , 
K M cüaek y  P er.a ra : cuando estos 
juerian  a 'v  g ar .a revolución rusa.

-u  < tensiva rué :- .:z  pues coo- 
-:gu .o  su ® ér . : derro tar a- fue r­
za-, co n tra rrev o lu cio n arias . . .

este hom bre. Ne-.:.:Jr M ttcktu,
qUe los Oú.sneV. ,u;s a.-u«an de
b iu d o > ro . luar-iL y ’.m imi: tué.
pue«. el q u e  saiv er. g ra c  parte .
— com batiendo h mra Jamen:«» — la
revolución .

revolución  que tué para L>s viles
y exi-ecrables d irig eu t.es del partí-
do m ao is ta  una presa p r e - a  
de exp lo tac ión . e r .r »rceiam;*-:.: « y 
asesinatos.

cam aradas despreciem os a los 
v iles y  so lia aric ém o an o s •.. n este 
b tm b re . elevando  un gr:t- estri-

y "que y a  no jodía a nadie”. Echeve- 
rry  lo montó, lo lonjeó por las p a le ­
tas. le espolineó las berija s y el v as­
co se hizo bagual, pero: L os corco­
vos de un bagual es risa pa los jinetes

Cuando el rancho esté  m uy v iejo , 
to d o  se v u e lv e  goteras

N'o pasaron ocho días que en  una 
de las organizaciones en que p re d o ­
mina el camaleonism o d ic ta to ria l se 
descubrieron dos confidentes de l.i 
policía, Am or y V aldés. Cuando aquí 
en Montevideo, de la - filas de los 
mismo, se apartó  otro ejem pla r de 
aquella raza perruna: Moya. Ahora 
estos pobres viejitos del C. P. L*. O 
no saben donde m eter-e. Tipa me !o- 
ha ensuciao con una declaración sin­
cera, A m or. Valdés y Moya, m ués 
tran  la hilacha del paño d ic ta to ria l.
E> al ñudo com pañeros: .cuando el 
r  ir.cho está  muy viejo, todo  se vuel­
ve g o te ra - . .

T eru-T erus
Desde hace ra to  que el Brasil y la 

A rgentina se están  m ostrando los 
dientes, com o p erros  regañones antes 
de en tra r en pelea De todas partes 
los chum ban, hasta habrá quien los 
em puje . . .  El U ruguay, este cachorro 
"li-fí", qu iere ponerse por medio, d i­
cen va a im poner la paz: nos gusta 
para que el cuzco se le« pierda en tre 
las patas).
"T o d o  el mundo ya hace rueda: los 
fabricantes de arm as es tán  mandan 
do p istolitas, con incrustaciones de 
oro. de obsequio a los p residentes .. 
I.ugones por o tra  parte  e s tá  dando 
conferencias para calm ar los com en­
tarios del mundo sobre la guerra  ge-- 
tada. y M aría Rosa R ibeiro  ha di-- 
curseado  a los trapos d e  las patrias 
b rasilera y  argen tina  uniéndolas con 
un beso.

Todo esto es pura filosofía de pá­
jaro  teru terus. Clam an confra te rne  
aad ante e! pueblo, y construyen a r ­
m am ento y hacen encargos de arm as 
"en secretos". «El teru pega los gr: 
tos bien lejos de la nidada .

( 1 t Lector, no riáis, tened en cuen­
ta que N orte A m érica tiene m illares 
y m -liare« de buques de guerra  ton- 
deados en vi puerto m ilitar de Fila 
de!íia; que hay  fábricas de arm am en­
tos que tienen exceso de m ateria les 
de guerra  construidos y que constru ­
yen aún. tan to  en  E uropa como en 
Am érica.

Que los te lares  y  fábricas de ca l­
zados están  rep le tas  de m ateria l es 
pecial para la guerra. V que la fá­
bricas de ca rn es  conservadas no se 
paralizarán  por el solo hecho de "no 
provocar una guerra  en cualquier 
parte del m undo’

d en te  de p ro te s ta , que ¡ochó y 
ah o ra  es tá  p reso  por d e fen d er una 
causa o o b le  y  ju s ta : ;La A n arqu ía '.

OraUs Oe Wile
ide «E. S e m b ra d o r» . —Chile!

¡ C a r n e r o !
Sonó en mis oídos ésta palabra que 

como un dardo  candente fué a cla­
varse en mi corazón. Experim enté no 
sé que sensación ex traña mezcla de 
satisfacción y de vergüenza. Y de ahí 
deduje, el efecto que éste  epíteto  d e ­
be producir en los traidores que por 
tem or a  perdc-r su em pleo o -im p ía­
m ente por m edio a la m iseria van 
contra los ín teres de su clase misma.

T im oratos que responden a -u- 
señores' incondicionalm enie y a sa ­
biendas pobres diablos que bajan su 
frente al o .r  el calificativo que m ere­
cen por su falta de criterio , porque 
en el fondo saben que hacen mal. 
aunque les fa lte  el valor de se r bom 
bres. So avergonzaran sin duda.

Porqne ¿quién  al o irsc llam ar a-i. 
puede perm anecer insensible!-. Ten 
drá que abochornarse, por lo m enos 
interiorm ente, por que nadie ignora — 
en estos casos no es posible—lo que 
hace Aún tratándose de seres irres­
ponsables. tienen conciencia de sus 
obras, noción de lo que les rodc-a y 
necesitarían  ser algo asi como un 
adoquín para no «aber d isem ir el 
bien y el mal en «u« faces superfi­

ciales, que es lo m enos que puede 
pedirse.

Fué una de esas o b re rita s—quizá 
• la o b re rita” que yo  he can tado—que 
sin tiendo a rd e r su sangre an te  una 
de las  tan tas injusticias de los que 
defienden el privilegio, dió espa ldas  
a  la fábrica donde alquila sus brazos 
y donde m archita su juventud, m ás 
predispuesta , por lógica ley  natura l, 
al am or, que al trabajo  y a los ve já­
m enes de los que lo poseen todo sin 
haber nunca producido nada.

M archaba yó, esa  mañana, hacia el 
lugar abandonado por la m ayoría de 
obreros que allí traba jan , con el pro 
pósito de tom ar inform es referente« 
a ciertos hechos que decían haberse 
com etido Lo de siem pre: la policía 
"guardadora del órden" apaleando 
obreros indefenso- sin re p a ra r  «i e n ­
tre  ellos había m ujeres—o no querién- 
dolo repara r, mejor d icho—El delito  
consistía so lam ente t-n no trabajar, 
resolución ésta tom ada por los obre 
ros en cum pliento de sus propios de 
beres y en defensa de «us propios de 
rechos, partiendo del m as justo  de 
los principios proletarios: la ofensa 
hecha a uno es Ja ofensa hecha a todos.

Digno ejem plo p ara  los que son c a ­
paces de negarse  valores inestim ables 
y que son la vergüenza de la clase 
productora.

N'o me hago ilusiones re -pec to  a esa 
com pañerita. a quién no conozco y 
que me llam ó carnero injustam ente, 
nó; pero sí desearía  que todos, y  p rin ­
cipalm ente de «u sexo, im itaran  su 
gesto p ara  con los tra ido res  de ver-

: C a rn e ro ’ —E«a es la pa lab ra  con 
que debieran  en ro strar a los que. 
guiados por su instinto mezquino, do- 
b léganse m ansam ente form ando el re 
baño que no tiene, siqu iera po r imi­
tación. la voluntad d e  seguir a lo­
que no son capaces de claud icar por 
ninguna causa y sacrifican su v id a -  
si a s i lo qu iere la fatalidad -e n  holo 
causeo a la m as herm osa de las a sp i­
raciones hum anas: la libertad.

Mario Rotdlin.
Cerro, fumo 1923.

Comunismo y
Anarquismo

El Comunismo no puede ser auto- 
m a n o . E l Comunismo será libertario, 
e s  decir, A narquista , o no «era com u­
nismo.

Comunism o es  el conjunto J e  seres  
hum anos que por m edio de asociacio­
nes lib res buscan la m ayor felicidad 
común posible, donde iodos y cada 
uno fraternalm ente en igualdad  de 
condiciones contribuyen  al m ayor d e ­
sarro llo  p rogresivo  de la com unidad 
E l lem a es: todos para uno y uno p a ­
ra  todos. En el orden económ ico c a ­
da uno d a rá  según su capac idad  y 
recib irá según sus necesidades, y en 
as re laciones «ocíales, la base no po­
d rá  se r otra que e l libre acuerdo, 
esto  es: la anarquía, donde la libertad  
de cada uno se com plem ente en la 
igual libertad  de todos, pudiendo asi 
desenvolverse lib rem en te  para la so ­
lución de todos los prob lém as n e c e ­
sarios. los d iverso - tem peram entos y 
asp iraciones de cada uno.  ̂ como d i­
jera  M alatesta. la necesidad misma 
de las cosa- y el deseo com ún d e e s  
la r bien touo- hará que se llegue al 
acuerdo lib re p ara  todos. E sto  su rg i­
rá  únicam ente cuando no ex ista ya el 
gobierno que significa la violencia; y 
donde el e«p ín tu  fraternal sin  la im ­
posición del hom bre sobre el hom bre 
libre y arm ónicam ente, hará factible, 
el desarro llo  de todo lo benéfico y n e ­
cesario  al m ayor g rado  de sa tisfac­
ción y b ienesta r para todos.

Entonces si, ¡a  ansiada por todos 
¡os oprim idos revolución  social, ha 
cíe tra e r la igualdad  y el bienestar. 
Al rea lizarías  no d eb erá , ineludib le­
m ente. o lv id ar el p rincip io  de lib e r­
tad ya que es este  factor suprem o 
quien im pulsa al pueblo a d erro ca r 
a sus tirano« en substitución del p rin ­
cipio nefasto  de la bru tal autoridad.

La revolución al tiem po de d e r ro ­
car ei gobierno y la burguesía d e b e ­
rá  abo lir la propiedad  privada po 
niendo en m anos de todo« el pa tri. 
momo común, organizando por .«u 
propia iniciativa la producción y el 
consum o, efectuando e l intercam bio 
de los productos d irectam ente; rig ién ­
dose por si m ism os en fraternal- y 
libre acuerdo, no adm itiendo m as pa 
trón  ni gobierno, no reconociendo 
m ás que la libertad v la igualdad, 
aboliendo las clases y  todo p rev ile

gio y  au to ridad  del hom bre sobre  el 
hombre; iniciando asi la sociedad lie­
bre sin gobierno  ni gobernados, sin 
exp lo tados y  explo tadores.

Nada de jera rq u ía , nada de d is tin ­
ción, ni m ay o r recom pensa por va­
riación de ce reb ro  o com plexión, n a ­
da de desigualdad  en  el goce de los 
frutos e n tre  el técnico v el peón, el 
intelectual y  el m anual. Nosotros- 
com unistas anarqu istas, g rita rem os 
siem pre; todo para todos.

Si en v e rd ad  los oprim idos se o r ­
ganizan y  luchan para d estru ir toda 
desigualdad  y toda injusticia , todo 
p revileg io  en tre  los hom bres, no d e ­
be se r p a ra  c rea r al o tro  día de la 
revolución nuevo- privilegios, nue 
vas desigualdades, nuevas au to rid a ­
des, nuevos gobiernos, llám ense e s ­
tos como quieran.

La revolución social abo lirá  to jo  
princip io  de gobierno to jo  pnrfcipio 
de au toridad . Si se em pieza po r una 
d ictadura aunque le llam en p ro le ta ­
ria. el espectro  de la opresión se a l ­
zará de nuevo; la fracción o partido  
o grupos que e jercen  la autoridad, se 
con stitu irá  en clase con priv ileg ios 
opuestos a las m asas y  los m an ten ­
drá por todos los m edios, iniciando 
así un nuevo rég im en de d is igualdad  
donde ellos se rán  los o p reso res  y el 
re s to  de los hom bres se rán  los o p ri­
m idos y  expoliados.

P o r la au to ridad  se irá  a Ja au to ri­
dad, pero  nunca a la la libertad.

¿ Que después de la revolución, 
caído e! gob ierno  y hecha la expro ­
piación «e necesita todavía gobiernos 
nuevos, ó rganos de au to ridad  y^efes  
que tom en en  sus m anos la sociedad 
porque so necesita  cu ida rla  y defen­
derla  : No.

Lo que se  necesita después de es ­
to es buena voluntad p ara  cooperar 
.ti bic-n hum ano y  o lv idarse de lle ­
g a r a s e r  jefe« y gobiernos para t r a i ­
c ionar a l  pueblo, encadenarlo, u ltra ­
jarlo  y explotarlo.

C aído el cap ita lism o y  el E stado  . 
iniciada la nueva sociedad bajo el 
principio de la igualdad  y la lib e r­
tad, los hom bres no p rec isaran  m ás 
jefes ni gobiernos: re g irán  lib rem en ­
te susdestino«.

Lo que «<• p recisa después d e  la 
revolución es  que al b ienesta r de to ­
dos corresponda el esfuerzo , la v o ­
luntad y el concurso  de iodos, y no 
confiar a nadie en nom bre de la a u . 
to ridaü  el d esa rro llo  d e  la m ism a.

Los au to ritar io s  son los v e rd ad ero s  
enem igos d e  la revolución  social, e s ­
tos podrán m atarla  y u lta jarla  como 
en R usia , pero  nunca am pliarla  y 
em pujarla  para que alcance el m ayor 
progreso  posib le la libertad  y la igual­
dad . ¡Solo  por m edio de la lib ertad  
«e irá  a la igualdad, y  a  la libertad. 

V íboras. Mayo 31 de 1923.
Excquiel Chinata.

f r a g m e n t o s
El creyen te sincero, sea cual fuere 

su doctrina o su dogm a, es respetab le, 
si tiene el valor m oral de susten ­
ta r  sus creencias desem bozadam t nte- 
aceptando hasta sus últim as conse­
cuencias. Sólo es  tem ible y nocivo el 
«cetario que traba ja subterráneam en 
íe. el hipócrita que sigue sus cam inos 
oblicuos, no dando car i, te jiendo re ­
des invisibles, m inando el hogar, la 
sociedad, la vida pública, «in e x p o ­
nerse  nunca a p e rd er las prebenda« 
ni recib ir golpes.

El hom bre leal y  firm e por la m o­
ra lidad  im plícita en su  conducta, e« 
el m ás alto  educador de las gen e ra ­
ciones nuevas.

/osé Ingenieros.

Por tin Congreso Inter­
nacional anarquista

i  Ei Comité de iniciativa de la «Unión 
anarqu ista  francesa», luega de dar 
lec tura a una ca rta  de la «Unión 
anarquista  de Holanda», se declaró  
por unanim idad p artida rio  de la rea 
lización de un C ongreso In tern ac io ­
nal anarqu ista , en  el cual se hiciera 
todo lo po«ible p ara  que de esa con­
sulta a lo« an a rq u is tas  del mundo 
saliera a lgo  J e  positivo  y v e rd ad era ­
m ente útil a la propaganda. Al re s ­
pecto se ha pensado que la fecha del 
16 de Setiem bre, sería  favorable, 
perm itiendo a ¡a« organizaciones p a r­
ticipantes, p re p a ra r el inform e co ­
rrespondiente a los tem as fijados en 
i- orden del día. com unicar a las

organizaciones y publicarlo  en los 
ó rganos an a rq u is tas  de todos los 
países.

He aqui la órden del día prim itiva 
m ente adoptada:

1.0 O rganización In ternacional de 
los anarquistas:

2.0 A ctitud  de los anarqu istas fren 
te al S indicalism o.

3.0  L os anarqu is tas  y la revolución.
4.0 Los anarqu is tas  fren te a  los 

partidos políticos.
.'».o La cuestión ag raria .
6.0  Idiom a In ternacional.
7 .0  La lib re experim entación  social. 

Violencia, resistencia no guerra  y la 
Revolución Social.

5.0 V arios.
Los cam arad as  d e  A ustria  habien­

do propuesto  el 7.o tem a, creem os 
conveniente h icieran el inform e co­
rrespondiente.

Pensam os que p a ra  m ayor claridad  
e in terés de los debates, s e r ía  prefe 
Tibie que cada Unión presen tara  una 
tésis so b re  uno de los puntos de la 
ó rden  del día.

L a Federación Comunista Anar' 
quista de A lem ania p re sen taría  un 
inform e re la tiv o  a  ios anarquistas y  
el sindicalismo.

Los anarquistas rusos, serían  los 
m ás designados p ara  tra ta r  los anar­
quistas y  la Revolución.

La Federación Anarquistas de B ul­
garia  se ocuparía de la cuestión 
agraria.

L os Anarquistas Españoles darían  
su opinión sobre organización anar­
quista.

L a cuestión  del Idiom a In terna­
cional podría se r tra ta d o  por los c a ­
m aradas que m ás se in teresan  en ello

La Unión Anarquista de Francia 
y los cam arad as  de S u iza som eterían  
al C ongreso sus ideas re la tivo  a ios 
anarquistas frente a los partidos po­
líticos.

En asuntos varios, podrían sei^ p r e ­
sentados al C ongreso  los inform es 
sobre anti m ilitarism o, la lucha anti 
re lig iosa, la situación  creada a los 
an a rq u is tas  en los p aíses donde ex is­
te  una fuerte opresión  com o España, 
Italia, Rusia, etc.

D espués de la presen te  c ircu lar se 
rá  e n v ia d a  a  la s  organizaciones, una 
lista  de las d is tin tas  ag rupaciones 
qne hayan  dado su adhesión  al C on­
g reso  y su» co rrespond ien tes d irec ­
ciones.

E speram os que nuestras  proposi­
ciones satisfagan  a  ios cam aradas 
que tienen  como nosotros, la idea de 
que una consulta in ternacional a los 
anarquistas, en razón  a l periodo  de 
confusión que se a trav iesa , es indis­
pensable.

D irig ir toda sugestión, adhesiones 
etc., etc., al cam arada F ie rre  M ualdes, 
«L ibrería Social» 9 ru é  Louis-B lanc-
Flirts.

«El Comité de iniciativa de la 
Unión A. de Francia»

P or nu estra  p arte  opinam os que la 
realizac ión  de un C ongreso  In tern a­
cional anarquista , e s  siem pre  de in ­
terés, sino por la novedad de las 
tésis ni las  resoluciones, que p o r lo 
genera l no sobrepasan  el nivel inte­
lectual de lo« cam arad as  anarqu is tas  
üisoim nndos in ternacionalm ente, por 
las re laciones que crean .

No es  ei m om ento de abogar por 
una organización in ternacional a n a r­
quista , pero  sí de hac er notar, aún 
cuando ex istan  re lac iones  de ag ru p a­
ciones con los distin tos países, el 
aislam iento en que por lo genera l 
actuam os los anarqu istas. D e ahí que 
opinem os eficaz un C ongreso  In te r­
nacional. S ería de d esear, claro  está, 
la concurrencia del m ayor núm ero 
posible, pero  reg iones como el U ru ­
guay  y m uchos o tro s  que no cuentan 
con un m ovim iento fuerte, tendrán  
que conform arse con lee r lo s re su l­
tados del Congreso, sin ap o rta r en él 
m ás que e l buen  deseo, quedando 
así, el C ongreso Internacional, redu- 
óido a una mínima proporción  in ter­
nacional.

La cuestión no es nueva y quizá no 
tenga in terés, no o b stan te , para el 
buen éxito  de un congreso interna­
cional no deja de tener su im portada .

¿No será  el caso de p resen tar al 
C ongreso e l tem a ¿Cómo hacer para 
que los Congresos anarquistas inter­
nacionales, sean en realidad inter­
nacionales?

E ntre  tanto, conform énaosnos con 
el nom bre . . .



L E T R A S

DOMINGO GOMEZ RO JA S

grien tos y siniestros que estaban  jun ­
to a las m esas v ec in as-u s ted  no s a ­
be, joven, todos los encantos de la v. 
da,. Y o lie gozado. ; Olí. mis noches 
do borrachera y de am o r! Y. tam ­
bién he pervertido  a muchas jóvenes. 
Chicas que venían a las com pañías, 
inocentes arrastradas por ¡a ilusión*

ELEGIA

Oh milagro de Dios: tú eres el poluo 
nacido del ensueño de sonar: 
eres el uerso antiguo de los hombres 
gue soñaron en ser eternidad.

Tú eres la paz gue canta en los caminos 
y el lucero Infinita de los cielos: 
con ti, ¡se llega hasta la muerte misma 
soñando Ingenuamente con lo eterno!

Bracios a ti florecen ios rosales 
y la muerte por ti se transfigura, 
tú eres el uerso antiguo de los hombres 
y su diuina citara de m úsicas..>

Ellos sin tí, sobre la tierra muda, 
morirían de miedo, como niños 
abandonados del pezón lactante 
y ciegos sin sendero en lo Infinito.

Ellos saben gue tú puedes un día 
llamarlos de su poluo, por milagro, 
hasta el tronoen gue ¡uegas con el tiempo, 
con el ritmo armonioso de los astros.

Ellos todo lo esperan de tu mano 
porgue saben gue existes en lo eterno 
y no debes morir porque no quieren 
ser un poco de poluo sobre el ulento.
E nero -A bril de 1919.

del triunfo y 
yo. ducha, alcahueta 
res, las em pujaba al 

Cita vez ebr ia de

EUG ENIO ALMAI>A

La ramera
c l KM

l .a  v ieja in n e r , 
tris te  cam dsiro , r

ndida sobre el 
>:i m uerta, hacia 
iras , cuando el 

s irv ien te  de la som bría pensión en tró  
en busca de las porquerías de la noche .

P ero  en  el mundo, la desaparición 
total de un m iserable, no in teresa a 
nadie, y  ni siqu iera llega al conoci­
miento de la sociedad.

P or o tra  parte , un m iserable, en 
realidad , an tes de m orir, ya ha desa­
parecido. LTn poco todos los días, des­
ciende en la consideración y  el cono­
cim iento general, hasta un momento 
en  que ha perd ido  ya toda persona­
lidad.

Porque, ¿que es un vagabundo, una 
vieja prostitu ta , uno de esos gu iña­
pos del ham pa o de la m iseria? E v i­
dentem ente nada.

Sin em bargo, cada vida humana 
tiene una historia. El sabio, el tr iu n ­
fador, el a r tis ta  m aravilloso, el héroe- 
tiene una h istoria  que co rre  en la bo ­
ca de todos, y está  en el conocimicn 
to de todos. U na h isto ria , se compo 
ne de una serie  de acontecim ientos y 
hechos generales, que ciertas c ircuns­
tancias valorizan o desm erecen, o no 
danninguna transcendencia. E l venci­
do, la sobra, el pus social, tiene tam ­
bién su  historia. Pero los hechos y 
los acontecim ientos de esta  son con­
tradictorios, se hallan contrabalancea­
dos por el éxito  y  la derro ta, y  m u­
chas veces tu rbadas exclusivam ente 
por la fatalidad.

La vieja ram era , com o toda vida 
hum ana, tenia tam bién su historia 
rica en accidentes desgraciados. C uan­
do en sus noches de ronda p o r las 
tabe rnas , se  hallaba a lgo  ebria , se la 
contaba a cualquiera.

L a pobre, no obstan te sus ingenio­
sos a rreg lo s  ten ía una figura repulsi­
va. Flaca, cubierta  de polvos la cara 
y pintados exageradam en te  los la ­
bios. constituía sin em bargo  una b e ­
lleza para la canalla  viciosa que ha­
bitaba en  los barrio s  bajos. Pero n a ­
die sen tía lástim a p o r aquella vida, 
p o r so pasado tenebroso.

E stuvo  en  el tea tro . La escena alu- 
sinó sus entusiasm os. Soñaba con ser 
usa gran  ac triz  en su juventud . T o ­
do lo que se re lacionaba con el te a ­
tro  la seducía.

—Yo cre í que esas gentes eran  am-

am era seguía conta:

'Ion; artística, 
directo- 
Jí. ü, j¡

ha. "la A le n g u a d a . .

; El ai 
potro-i-,'

».»iute, 
que «

I ras el telón que 
ñiscas y  e l púhlin  
* lo que lia v vicio -

El e r ra b u n d o .— Ya os c o m p re n ­
do, sí, h e rm a n ita s . Yo tam b ién , 
q u e  a n d o  d e  a q u í p a ra  a l lá  s ie m ­
pre, b u sca n d o  en  el cie lo  m ás luz 
p ara  m i tie rra ; yo ta m b ié n , si tu ­
v iera  h a m b re  u n  d ía, com o ta n ta s  
veces he ten id o , y u n o s  e x tra ñ o s  
a m i a lm a m e o frec ie ran  en  sus 
casas  pan , h a r ía  lo q u e  v oso tras : 
ig r i ta r  lib re m e n te  m i h a m b re , y 
s e g u ir  m i cam ino! ;S e g u ir , s eg u ir, 
s e g u ir! . . .

L as  g ru lla s .—G ru , g ru , g r u . , .
E s  la nache . E l v ien to  s i lb a  lle ­

vando  n u b a rro n e s  en ro n q u ec id o s. 
P asan  m u ch a s  so m b ras  con aves 
q u e  v an  g ritan d o . E i e r ra b u n d o  
s ie n te  al cie lo  q u e  llo ra en  las 
tin ie b las : pero  oye a las g ru lla s  y 
cau ta  a la lib ertad  con u n a  se ren a  
a leg ría  d e n tro  del corazón.

coros d<* infinidad do com pañía-, y .j 
me he disfrazado con iodo- lo- trajo-, 
antiguos y moderno-, do cam pe-ina-, 
do cortesana, pero el n a jo  real «-

vida, el aguardiente, la deponer... ,ón. 
las noches do cabaret y las noche- 
aciagas de la buhardilla. ;Ah! joven, 
no siem pre hay hom bre- que uuier.tii 
divertirse.

p lías de crite rio  y de -entim iontos 
Me figuraba que los per-onajes que 
in terp retaban , abrían  una «onda en 
sus alm as. Y una voz, dejé tm casa 
y  m e luí con un cómico, en quién veía 
el príncipe de los sueños dorados 
Ese fue-el prim er acontecim iento «-n 
la rum a de mi vida. Después, teatro, 
vicio y m iseria, -e  herm anaron en mi 
existencia. E m presario-, directores y 
ac tores, todo eso que el público ve­
nera. ine asesinaron , como lo hacen 
con todas esa s  jóvenes a quienes la 
vida ue las tab las atrae. Aunque de­
piles seam os todas m aestras en el 
vicio, es lo cierto  que prim ero hemos 
sido las víctim as de un engaño in fa­
me. El mundo intimo de las tablas, 
e s  un mundo siniestro. Unicame se 
sa lvan  de el las grandes figuras de 
la escena, como en  el mundo co rrien ­
te se sa lvan  de la m iseria general 
solo algunos favoritos de la suerte. 
Los dem ás, nos hundim os todos. Yo 
no  pasé nunca de se r corista . - Sabe 
que g ra n  desgracia significa esta pa­
lab ra ? Corista es escarnio, desam pa­
ro. ca rn e  de placer, desahogo de em- 
pre -ai ios a quienes m archan mal los 
negocios, de d irec to res crápulas y de

Y continua:l' i pintai al 0 vente.
s ¡ <‘st<* ia ateilidia, nue VOS 1.liad los de
vicio. Aveces ocurría que el oyente
v  encendía t 11 deseos lúb ricos, y se
m archaba coi 1 la ram i■ra. V veces <1
oyente .se fasilidiaba, y se ■dormía so-
b re  la mesa.

Esta, en tono ■s, Inpab.i1. se ;icomodal a
el som brero. y aunque: n«> muy firme
de las pierna s. se per,-lia ruinbo a su
cam astro.

Realmente. no hay «.-n es, 1 vida des-
aparecida ya. n.i «¡a de e \ t r aordinario.
Si se tuera a llorar p. ■r 'ia lodo, peí
su vicio, por su pcn-i. habília que h i ­
cerio  tam bién por el lodo. él vicio y
la pena de 1millones de seres, que
hacen una vida iguy i en todas las
ciudades de Ia tierra. l’or lo dem ás.
mucho antes de que ■■ -t.i vieja mu
riera, ya un:i mucluncha joven, lina
niña casi, en traba a formair en el coro
de una comp añ il de • •peretas, para.
seguram ente. seguir ,a su vez. toda
la escala que siguió ¡a muerta. Se-
•juram ente se dice, pues que todas
las «Osas lie nen >u 1uyar de acción
en un tnrnvJo tan  bién disti ¡buido

actores rufián 
Y la ajada 

dolo todo. Su- viaje-, -u - org ia-, sus 
p en as .

—Por fin, una se hace a todo—ex­
clam aba en medio de su narración.

Y, dado su estado  de sem i em bria­
guez, se  ponía a llo rar histéricam ente. 
Si el oyente hubiera sido alguna vez 
una persona inteligente y buena, hu­
b ie se  ido reproduciendo en su mente, 
gráficam ente. Jos acontecim ientos d es­
g arrad o res  de esta vida vulgar. \  e- 
ría  a la ram era , joven aún. por la- 
pensiones de baja calidad. L a vería 
acud ir a las org ias en que los hom 
bres requieren a  las m ujeres de te a ­
tro . dado las habilidades in terp re tan  
vas de esta-, condición que hace, ame 
ñas, las m onstruosas reuniones. «Por 
íin una se hace al medio». E v iden te­
m ente. Dotado el individuo hum ano 
de una natura leza m aleable, no resis­
te  a las cincunstancias, se adapta.

—Así, llegó un día que abaudon«* 
el teatro. Los años, los encanto- fí­
sicos. se van. Llegué a estos barrio-. 
Aquí e-t.i mi gente y  mi medio d e ­
finitivo. J¡. jl, ji-

Reía la vieja con la m ism a lacili- 
dad que llo raba un ra io  an tfs . y  be 
bia o tro  vaso de aguardiente.

— Allí están mis hom bres — solía de 
cir tam bién señalando a los upo- mu-

ALMAEl ER TE

PLEBEYAS
M eiever la m ise rico rd ia  de los 

hom bres es más afren toso , p a ra  la 
l ig u id a d  hum ana, que hacerse m e­
reced o r de cu a lq u ie r castigo .

U itro yo  m ás esperanzas en  uu 
cr im in al que en un pord iosero . 
A quel que se resuelve  a p e d ir sin 
haber "plisado p rim eram en te  en el 
■ rim en, una sola vez, siqu ie ra , no 
tiene su corazón  bien tem plado. 
Lo m agnánim o, lo ben efic íen te  y 
h> pród igo  cam inan  por en tre  inú ­
tiles. La ju stic ia  cae sobre pecados, 
e-- decir: sobre fuarzas; \ la cari 
dad se d erram a sobre vileza.-, esto  
es: -u b re  im potencias. Lo pecam i­
noso es lo m alo pro fesado  en c ierto

es aq u e llo  que -e  a r ra s t ra ,  porque 
asi quedó escrito . Se ca stig a  a los

caídos, p ara  que se levan ten  y  s i­
gan , y  se ac a ric ia  a los incurables, 
para que m u era n  tran q u ilo s . E l 
vicioso, el m a lv ad o , el in tem p e­
ra n te , no son , to d av ía , d esg racia­
dos: pero  es tán  en cam ino de serlo 
o lo sou casi: cuando se haya ago­
ta d o  en ello  la ú ltim a fuerza p ro ­
d u c tiv a  de su p ro p io  b ienesta r, lo 
serán  del todo. L o  m ás h o rr ib le  
que se pu ed a m erecer, eD touces, 
es la ca rid ad ; p o rque la ca rid ad  
se deposita  sobre la desgracia , y 
la d esg racia  y ase  ta n  abajo , que 
b^sfa los v icios m ism os se ag itan  
sob re  su cabeza y  desc ienden  a 
e lla . H u id , si, d e  haceros objeto  
d e  cu a lq u ie r m ise rico rd ia , com o si 
hu y ese is  del in fierno .

U na m ano que im plora: he ahi 
la  m ás in n o b le  d e  las a c titu d e s  
hum anas, y  el ún ico  espantos®  tra ­
bajo que no d eb erías  v e rif ica r jamás!

La ca ridad  h um aua es una ma­
lto n a  que am a m a n ta  hijos ajenos 
a sus prop ios pechos, p ara  que no 
se acaben  ios lacayos. E lla  deja 
»obre la fren te  de los que la re c i­
ben  uu estigm a in d eleb le , que no 
re d im irá  en te ram en te  ni la corona 
del im perio  n n iv e rsa l m ism o. C ul­
tiva  sus lau re les  con abono de mi­
seria . P isa  so b re  corazones a g r a ­
decidos. N avega en rio  de lágrim as 
que no ha d erram a d o . Se nu tre  
del d c lo r sin  padecerlo . Es el cuer­
v o ‘blanco d e  la desgracie .

"mo u< 
■ameia»

se d esp renden  espoD - 
de la ram a sino  las 
no -se desesperan  más 

□ p o tan tes  ni se m atan 
s in ú tile s .

Con pluma aj ena
S i n d i c a l i s m o  y

POR LUIGI

A n a r q u i s m o
LABBRI

IOMAS MEABE

El erra bu mío
y las grullas

A n o c h e c e .—S e ju u ta n * d o s  som ­
bras de dos m ontes. El v ien to  silba 
llevándose una nube. E u  el cielo 
hay  un trián g u lo  de O rien te  a Oc­
ciden te : es el pueblo alado  de ía- 
g ru lla s , que em ig ra  a o tro s  cielos. 
E l e rrab u n d o  m ira al trián g u lo .

Las g ru lla s .—G ru, g ru . g r u . . .
E l errab u u d o . — ¡Cómo g ritan ! 

¿Q ué te n d rá n ?  ¡Cómo g ritan  las 
pobres! H am bre, ten d rá n  ham bre. 
S i, h am b re  tienen .

L as g ru lla s . —G ru. g ru , g r u . . .
E l e r ra b u n d o .—¿T enéis ham bre? 

B ajad : yo os d aré  de com er. Estoy- 
solo: no sé q ió hacer de to d a  mi 
te rn u ra . ¿No me veis? B ajad, que 
soy yo.

Las g ru lla s .— G ru . g ru . g r u . . .
El errab u n d o .— Yo no os haré 

nada m alo. ;N o me veis en ¡a cara 
que no os haré uada m alo? Os lla ­
m aré herm a n ita s  g ru llas . O- dan- 
de com er. Me sen tiré  m ejor. Os 
iréis.

Las g r u l l a s —G ru. g ru . g r u . . .
E l e rra b u u d o .—Se van, se van. 

Me dejan  m ás solo. No bajan , no 
m e qu ieren . P o b re  de m i, no me 
quieren . C reen  que voy 
el cielo. Yen que soy 
un dom esticad  a .  Se v 
ten  lib res, y la libertad  
suspicaz.

L as g ru lla - —G ru, g ru . g ru
El e r r a l t u

«Puesto que los anarquistas a ceptan
e m o  un buen1 método de lucha la or-
ganización; obrera de clase, y a ella
adhieren, se ha querido por mucho
tiempo ve r en el Sindicalismo —«jue es
la fermili.«,ciór1 teórica «le aquel mé-
todo—uno de los aspectos del „anar-
quis.no Y0 Uuubién eu los pi imeros
tiempos ar:ept • estp palabra , Sindica
lisuio» C.lrao una expresión siniética
de la meeadologia auarquista ei1 el te-
rreno econónlico v de la luch a obre

i error, c 
ndida ¡«o

hom bre, 
se siell- 
sietnp re

¡siempre. Los
,-ou to can te  a su 

ispicaces, a la me-
ho inbres qu« 
lib e rta d  m¡
ñ o r ham bre que sien teu , siem.cu 
mas el ham bre que la lib e rta d . D e­
jan  la busca ete rna  de o tro s  cielos, 
se a p a rta n  de la m ás noble de las 
em igracioues. Bajan una vez para 
lu eg o  b aja r otra: p ie rd e n  la cos­
tu m b re  del esfuerzo hero ico  y  to ­
m an la costum bre de la  c a n d a d , 
se vuelven  p id ien teros, al fin se 
echan  para siem pre a t ie rra  para 
p id e r  pedir de abajo a rriba ; se 
qu itan  de ser hom bres. P o r m atar 
su h a m b re ’m atan  su hom bría.

L as g r u l l a s —G ru , g ru . g r u . . .

legalitario, centralizad 
nisia. parlamentario 
equivoco sobre éstf e

Cien

colaboran
estatal.

, ¡os anarq 
cuse sindicalistas s 
se entendiese solamente el método r< 

e la organización obren
contrario a la centralizs 
basado en la acción dii 
capitali-mo y sus órgan. 
huí ooráticos, anti estatal él mismo 
contrario a toda forma de politiqi 
jisnio y a toda instrusión de h 
tidos políticos en el seno de los 
catos. Pensamos que la Orgati 
Obrera debe estar basada en t 
cento de que «l.a emancipación

Al transcribir este articulo del compañero 
L. Fabbri, de los tantos publicados ya. en 
la Argentina en el Spto. semanal de - La Pro­
testa», es óptimo, a mi criterio, que demos 
a conocer aquí también en el Uruguay, la 
lucha anarquista que viene desarrollando 
este valiente ItKhailpr Hoy. tomo la inicia 
ti va de hacer aun más extensivo este ar 
ticulo, por intermedio de las columnas de el 
periódico «Trabajo» (si me lo es concedido) 
para que todos los compañeros que se dedi 
can a estudiar y analizar tod' concepto 
ideológico, concernientes a nuestras ideas 
definidas, y también todos aquellos que no 
hayan tenido la oportunidad de enterarse, 
y sacar de él, las deducciones que le sean 
mas lógicas, se^ún sus criterios revolucio­
narios, por la lucha de emancipación y 
libertad. — G. C. Navarro.

trabajadores será obra de los trabaja­
dores mismos.», como desde en 1S64 lo 
afirmó la primera Internacional 

Cuando por sindicalismorse entienda el 
lu í socialista dado al movimiento obrero 
organizado, vale decir la expropiación 
a hacerse revolucionariam ente- a tra- 
través de la huelga general, la insu­
rrección, etc .—de modo que la revolu­
ción, llevada del campo político al 
económico, tienda a eliminar por un 
lado al monopolio capitalista y por el 
otro a hacer desaparecer la esclavitud 
del salariado, tal sindicalismo induda­
blemente se confunde con el anarquis­
mo sino con el doctrinario, por lo  
menos con ese ¿anarquismo obrero» 
de que hablaba especialmente Bertoni 
eu. Sui/.a hace aproximadamente di$z

Cuando el sindicalismo se d fc larai 
si. por la unidad proletaria, pero por 
uua unidad que no sea 11 gavión de 
la autonomía «le los organismos loca-* 
les; cuando es verdaderamente in ter­
nacionalista—vale decir cuando tiende 
a armonizar los intereses del proleta­
riado de la propia nación con los de 
los proletarios de todos los otros 
países—y abraza los intereses de todo 
el proletariado por encima de los es­
trechos intereses locales o de catego­
ría. indudablemente un anarquista po­
dría siempre en este sentido decirse 
.sindicalista. Hubo un periodo en efec­
to, en el que asi era entendido el sin ­
dicalismo. especialmente en Italia, en 
Francia, en España y en Suiza—del 
1S95 al 1900 aproxim adam ente—en un 
periodo eu que la ideología auarquista 
ejercía una fuerte influencia sofire el 
movimiento obrero y no habia sido & 
su vez influenciada todavía por las 

. :  3idades práctica*, siempre más o 
menos oportunistas, de ia actuación

podían de- 
indicalismo

ésta.
contra el 

istatales y

Sind:-



sindical. Entonces el Sindicalismo com­
batía ese sistema de las altas cuotas. 
*.'ur el -¡ue .’a oiganización se vuelve 
o puede volverse pesada y acaba por 
subordinar toda acción suya al «mo­
vimiento de caja»; entonces afirmaba 
intransigentemente la exclusión en las 
funciones sindicales de toda intromi­
sión parlamentaria y  de toda acción 
electoral política y adm inistrativa; en 
tonces rechazaba toda colaboración 
con los órganos y  también con los 
hombres de la burguesía y del Go­
bierno, y recusaba las formas legali- 
tarias de esta colaboración, como el 
«arbitraje» en los conflictos entre capi­
tal y trabajo.

Aquel sindicalismo negaba toda im 
portancia a la legislación social, aun ­
que aprovechando de todas las  liber­
tades y de los derechos ya adquiridos 
por el proletariado, e incluía entre sus 
formas de acción y de propaganda el 
anti militarismo, el boycot, el sabotage, 
el empleo de la violencia, etc.

Pronto aquella concepción del sindi 
calismo aceptaba los m étodos más ri- 
gurosamente revolucionario y recha­
zaba todos aquellos que llevarían la 
organización obrera a compromisos 
con el capitalismo y con el Estado 
Burgués. No hay que extraña seren- 
tonees de que los anarquistas se de

P ara E. S.

Tu sabes que la Tierra es un plane­
ta que gira sobre si misma en 24 ho­
ras. qoe pone 366 dias para g irar aire 
dedor del Sol. formando el sistema pía 
netario, conjuntamente con Mercurio, 
Venus, Marte, Júpiter. Saturno. Urano 
}• Neptuno. Sabemos por la astronomía 
que nos dirigimos, o que el Sistema 
Solar se dirige en sn marcha por el 
espacio infinito, hacia la constelación 
de Hércules, que en ese viaje bien po 
demos tener una completa destrucción, 
puesto que en el espacio andan apa­
gadas y sin dirección fija, como ' bola 
sin m anija” otros globos tan grande o 
más que nuestra Tierra y que el mis 
mo Sol, con los cuales no es difícil 
qne tuviéramos un encontronazo. An­
damos pues, como dice Martín Gil “en 
un barco que tripulamos pero que n a ­
da podemos hacer con su d es tin a”

Se supone que en los demás plañe, 
tas  esté desarrollada la vida como en 
la Tierra misma, pero nada más sabe­
mos, aunque la fantasía de los Veme 
y los F laaa rión  se haya extralim ita­
do. haciendo afirmaciones utópicas, y 
esplayándose en hipótesis no compro­
badas por la ciencia.

En cambio en la Tierra, está  todo 
tan conocido y analizado que se han 
formado de la flora y de la fauna infi­
nidad de especies, grupos y  familias 
existentes; y hay en la geología y la 
prehistoria datos suficientes de las que 
han existido en las edades primarias, 
secundarias, terciarias y cuaternarias, 
o época actual, con lo cual se ha en­
riquecido la historia natural

La Antropología, ciencia ésta qne 
nos enseña cuando y como aparecimos 
en l i  tierra, clasifica a los humanos, 
como a cnalquiei otra especia animal, 
dando el acta de naturalización de 
nuestro linaje. Supónese que hace cua­
renta siglos que los hombres viven en 
poblados, y que en épocas cien veces 
más remotas ya existían hombres en 
la tierra. |pero muy diferentes de lo 
que hoy somos.

La desesperada lucha ecn los an i­
males feroces de aquellas épocas, las 
necesidades naturales que debian cum­
plir etc., hicieron que los hombres, se 
agruparan en tribus, para conseriar 
así su vida y al mismo tiempo la de 
toda su especie

Al constituirse las primeras socieda­
des humanas, ya fuere en forma de 
tribu  o de clin, indudablemente que 
aquellas más fuertes y astutas habnan 
querido imponerse a las otras para ha­
cerlas trabajar en beneficio propio, ya 
que la pereza y la torpeza fué lo que 
siempre caracterizó a los guerreros 
(esto sucede entre los indios que boy 
precisamente están viviendo ia -edad 
de la piedra”.

Como ésto pareció justo por aquello 
de - el pez grande se come al chico 
se fué sucediendo en todas las socie­
dades humanas. hasU  llegar a los tiem 
pos de la moderna civilización Excu­
sado es decir, que aunque en aquellos

jasen entusiasmar. Por lo demás, que­
riendo hacer una cuestión histórica, 
se podría demostrar que los anarquis­
tas  sostienen estos conceptos de la 
lucha obrera que ahora se dicen »Sin­
dicalismo revolucionario». desde mu. 
eho antes que esta nueva palabra 
-sindicalism o- fuese pronunciada en­
tre los trabajadores. Pero en el estado 
de los hechos es inútil, y nosotros no 
somos tan pequeños para litigar sobie 
la prioridad de una idea o de un mé 
todo para hacer de él casi un mono­
polio de partido.

Pues que el sindicalismo revolucio­
nario se ha afirmado en todas partes, 
desde el principio, precisam ente con 
las ideas a que nos hemos referido 
más arriba, v sólo sobre ellas estaban 
de acuerdo todos los sinceros sindica 
listas, podría también concluirse que 
los verdaderos sindicalistas son los 
anarquistas. Pero ni siquiera esta pre 
tención de propiedad . . de un nom ­
bre, nos parecería seria y útil, y por 
consiguiente, no insisto. Esta« consta­
taciones de hecho valen, sólo como 
verdades históricas, para dem ostrar 
cómo el sindic ilismo no es en reali­
dad una cosa nueva y tanto menos 
una «Escuela Nueva» como pretende 
Jorge Sorel»

( #n tin n a rá

tiempos eran adorados los caciques 
los reyes, emperadores y papas, tam ­
bién el descontento se hacia notar por 
medio de revueltas, guerras y revolu­
ciones: pero entonces solo para cam­
biar de amo, de mandón, de gobierno. 
La “cuestión social” tuvo su comienzo 
cuando se produjo el primer descon- 
tentó entre los humanos que trabajaban, 
sucumbían y obedecían.

Erróneamente se creyó por mucho 
tiempo y se cree aún. que el cam bio  
de gobierno abolía los sufrimientos y 
esclavitudes humanas, mucha sangre 
se derramó ea esas sublevaciones po 
pulares de la cual la historia está re 
pleta, pasando sucesivamente de aque­
llas tribus primitivas inaptas para to ­
do trabajo, y que subyugaron por me 
dio de la fuerza, de la astucia a las 
que trabajaban, formando asi una casta 
de señores feudales y nobles de sangre 
azul' que pasaron sucesivamente del 
prim itivo clán a los reinados, imperios, 
repúblicas y modernos soviets federa 
listas.

Diversos sistem as de vida se propa­
garon en todas las épocas como idea­
les que concluirían con ese deplorable 
estado de cosas, con los cuales también 
se enriqueció la sociología de Sócrates 
a Platón y de Proudhón a Marx y  Ba- 
kounici. Aquellas con el republicanis­
mo y estos con el colectivismo y Jel 
socialismo, trajeron los derivados de 
muchas doctrinas y sistemas que Agus­
tín  Mamón analiza en uno de sus p ri­
meros estudios filosóficos-sociales. se­
gún el cnal, una de las principales 
ramas la más avanzada del socialismo 
propiamente dicho es el anarquismo.

Este conjunto de doctrinas anarquis 
tas, este anarquism o que indica la 
absoluta abolición de toda clase de 
gobierno en los humanos, por consi­
derar que el gobierno es la causa p rin­
cipal de toda injusticia y descontento 
de toda falta de libertad y fraternidad 
entre los humanos este anarquism o 
que abomina de la propiedad y  el 
dinero por ser los causantes de la 
esclavitud y las desigualdades sociales, 
dando a unos la miseria, el dolor \ 
privaciones, m ientras los otros se apol­
tronan en la pereza y el vicio, este 
anarquism o que repudia al Militarismo 
y a la religión como inútiles y nocivas 
para la armonía de una sociedad, y 
ansia suplantarlos por el trabajo, la 
paz y la ciencia este anarquismo, en una 
palabra, ha sido vilmente calumniado 
y no comprendido ni estudiado por 
todos aquellos que cierran los ojos a 
la verdad, como los albino» a la luz 
del sol.

J. M. F
Continuará ).

LIBROS
F.n nuestra adm inistrac ión  hay en 

venta los siguientes libros.
F.l in teresante volum en de 448 pág i­

nas. de un im portante análisis sobre 
la revolución Rusa y el rol del Estado

en la revolución social, del conocido 
p ropagandista  del ideal anárquico, 
l uis Fabri.oon  un prólogo de Enrique 
ALilatesta. ed itado  recien tem ente por 
|a ed ito rial A rgonanta.

Precio :ed ic ión  especial •« 1. popu lar

El precioso 3’ no m enos in teresan te  
volumen de 440 páginas. «Mi Comu­
nismo». del g ran  idealista  y batallador 
Sebastian Faure , es un lib ro  lleno de 
enseñanzas y un optim ism o sin igual 
edición inm ejorable de la ed itorial 
La P ro testa . U.Su.

T am bién de la ed itorial L a P ro te s ­
te. el folleto. C onferencia de Pedro 
K ropotkine, El E stado , su rol histó 
rico). El E stado  Moderno. P rec io  u._V.

F, O .  K.  U .
A .  1. d e  l o s  t r a b a j a d o r e s

Recibim os y publicamos.
Cam aradas: Los obre ros del T rans­

porte de Bélgica es tán  en huelga, 
reclam aron  el aum ento de salarios 
que ganaban  an terio rm en te. L os huel­
guistas an tes de cru zarse  de brazos 
agotaron  todos los m edios a su al 
canee para ilegar a una solución. P e ­
ro  el G obierno Belga, fiel a la t r a ­
dición de la clase que representa- 
am enazó re em p laza ra  los huelguistas 
con m ilitares. No satisfecho aún con 
esta  m edida provocativa, el Ministro 
de Defensa N'acional dec laró  en ¡a 
cám ara que él “está  seg\iro  de la fi­
delidad del e jé rc iio ”. Se p repara pués 
una nueva m asacre y el G obierno de 
la pobre Bélgica de antaño echada a 
los pies de un m ilitarism o bárbaro, 
se p repara a a r ro ja r y p iso tear al 
propio pueblo y a hacer funcionar 
las ametralladoras contra los h u el­
guistas que no piden m as que el d e ­
recho  de v iv ir. Ha llegado ei m om en­
to de g rita r a nuestros herm anos de 
allá que la “Bélgica V icto riosa” no ' 
será  t:;l sino habiéndose desem bar.i 
zado del Z atrap a  invasor y no re ­
chace al no m enos peligroso  y no 
znenO' tirano  del interior. D irijim cs 
nuestra so lidaridad  entusiasta  a l o  
bravos huelguistas y esperam os que 
toda la clase ob re ra  de Bélgica se 
adhiera a ellos y dé a los señal, '  
de ia Defensa Aacional Delga una 
lección que no olvide jam as. , vo­
sotros. obreros de la región A lem a­
na ocupada p o r la« tropas Belgas, que 
ni un dedo se levan te a la en trad a  y 
salida de trenes  d irijidos por krumi- 
ros ' ; Boycotead a los trenes 1 ; No to ­
quéis a las m ercaderías que en tran  y 
salen  de Bélgica, dem ostrad  vuestra 
so lidaridad  de c lase fren te al enemi 
go común! P or encim a de toda íron 
te ta  m ilitar tended  vuestra mano so- 
lidaria  rehusaos a ay u d af direc ta o 
ind irec tam ente a los explotadores. .1 
la vez. que invaso res que quieren, 
ahogar en sangre  a los obreros Bel­
g as  y Alem anes. ; V iva la huelga 
de lo« T de B é lg ic a ! , Abajo* el ca ­
pitalism o m undial , A bajo el Esta* 
do o p re so r!

E l  p r o g r e s o  d e l  S i n d i c a l i s m o  
e n  S u e c i a

Tom ado del re la to  p resen tado  el l o 
de M ayo por la C entra l S indicalista 
de Sue ¡a S A C ». cuenta al p re ­
sen te  con ÓOÜ organizaciones locales, 
éstas no se hallan  o rganizadas por 
oficio ni por industria, todos los 
obreros de toda- las profesione* de 
una localidad cua lqu ie ra pertenecen  
a una -.ola organización local-

De esta  m anera  los obrero« p ie r ­
den el particu la rism o  del oficio y co 
locan en  p rim er lu g ar lo> .in terese- 
g en e ra le s  del pro letariado . E l carác-
te r  de ciase de los »1 ndicatos revoiu-
cionan os <-e halla  .t«í “ .¡rantido. ésto
no esc luye. 1no ob«i anile. que los obre
ro - de un of icio 0 de■ una industria
cualqu íer.t «'e reun; in cuando sus in-
tereses espe«cificos lo exijan. El au-
m entó del núm ero  de las o rg a n iz a­
ciones locales e -  m ayorm ente nota­
ble si se recuerda  el g rado  en que 
los sindicalistas -on atacados de to ­
dos lados: los sind icalistas relorm is- 
tas y  la social dem ocracia ue un la ­
do. el P artido  Com unista del otro, no 
m ezquinan sus ataq u es y p o r cierto 
que las patrona les no son ias menos, 
rehusando am enudo ei traba jo  , lo« 
-ind ica listas en  lo> ta lle re s  a causa 
de su afiliación sindical ¡o que se 
hace sen tir so b re  todo, en los perio­
dos de desocupación. La e r i- i -  ir.áus 
trial por que Suecia a tra v iesa  en e s ­
tos últimos tiem pos fie dificultades

ESTUDIOS SIMPLES

económ icas repercu te  en ca rne  p ro ­
pia de los sind icalistas Suecos La 
C entra l S indicalista  de Suecia tenia, 
el l.o de E nero  de 1923. a lre d ed o r de 
31.000 asociados, contra 29(.XX) que te ­
nia el l.o de E nero de 1922. con 17 
federaciones, ten iendo pues, un a u ­
m ento de 2.WU asociados. El órgano 
Ue la C en tra l Sindicalista de Suecia. 
«Ai befaren», es d iario  y hace 18 m eses 
que aparece.

L o s  s i n d i c a l i s t a s  A l e m a n e s  
c a l u m n i a d o s  p o r  M o s c ú

En el núm ero  34 de la < L utte  de 
C lasses»— órgano de la I. S. R.. en 
francia—encontram os con la firm a del 
agen te  de Museú. X'in, un articu lo  so 
b re  el 14.o C ongreso  de los A. S. 
Alem anes. E l C ongreso se¿ha rea liza­
do en N oviem bre de 1922 y  solo des­
pués de m eses N'in arro ja luz y to ­
lla «u sab iduría «obre e l congreso. 
Nótese bien que él no conoce ni uña 
sola p a la b ra  de A lem án y  no ha po- 
diuo pues se r orien tado  de prim era 
fuente sobre sus deliberaciones: él 
se encontraba en Moscú. Pero juzga 
y condena un congreso  realizado  .*» 
m eses an tes en E rfurt. E l artícu lo  de 
de Nin no es un re la to  objetivo pero 
está  escrito  con el objeto de en lodar 
3- ca lum niar a  la A. S.. N’in da el n ú ­
m ero de m iem bros de la F~. A. U. D. 
30.000. "apoyándose sobre los datos 
que él p o se e '-. N aturalm ente, igno­
ra  com pletam ente los datos .dados por 
la misma F. A. U. D.

Con ésto  se com prende sobre que 
bancos de escuela ha ido a es tud iar 
la aritm ética ; nos toma sin duda por 
los m alavaristas de cifras de Moscú. 
En el congreso de la 1. S R.. Lo* 
waski calculó que el S indicato de 
Peones de N oruega poseía 33.000 co­
munistas. cuando el sind icato  en tero  
no ten ia m ás de 16.000 m iem bros P a ­
ra el S indicato de los M etalúrgicos. 
Low aski daba 2".Ü00 com unistas cuan­
do el sindic ito no tiene- m as de 14.000 
afiliados y p ara  el S indicato de los 
o b re ros  en M adera 9.000 com unista 
cuando toda la industria no tiene mas 
que :»7oo o m ero s  organizados.

Esta nueva pulcriu iu  científica nos 
ro-u lta  incom presib le . P ero  es  de 
acuerdo  con esta  nueva aritm ética 
qu>- Low aski, m ultiplica y  Nin d iv i­
de. Es tiem po -perdido ocuparse de 
o tra s  observaciones de Nin.

Su com etido es bien fácil. Rechaza 
como no ex is ten tes  las tex is d e sa ­
rro lladas en el congreso  por la cama- 
radas R ocker y Eater. S anchy como 
envejecida pero  no hace una sola cita 
para p ro b ar sus dichos. Sem ejante 
m anera de p re p ara r un inform e no 
puede c iertam ente com prom eter a  la 
F. A U. D.. sino p o r el contrario , 
p re sen tar al inform ante Nin.

E l  r e f e r e n d u m  d e  l a  C .  G .  T .  
d e  P o r t u g a l

Sobre los 63 sindicatos que tienen, 
según datos del 20 de Mayo, respon 
dieron al re ferendum  de la C  G. T. 
de Portugal respecto  a la orientación 
Internacional: o2  han respondido a la 
A. I. de los T., 3- uno solo por la 
Internacional Sindical Roja.

El referendum  continúa 
Por la A 1. de los T.

F.l Secretario.
Mayo 20 de 1"28.

Espiritó de organización
Sin esp íritu  de organiza «ion l.-i« 

m ás nobles cualidades, asi individua­
le s  como colectivas, «e m alogran or. 
esfuerzo«, siem pre digno« de respeto  
pero  de muy re la tiv a  eficiencia.

Y es que. m ás que el gesto  altivo 
de un momento, o la palabra sonora. 
11 la ac titud  g a llard a , vale v puede 
ia acción m etódica de todos los día«.

Los rom anticism os e im pulsivida­
des con que acom pañam os nuestras 
declaraciones de circunstancias duran 
casi siem pre lo que eso« mismo« p e­
riodos anorm ales; pasados éstos nos 
encostram os a nosotros mismos, con 
nuestra« decepciones y pesim ism os, 
y nuestra habitual falta ue medio« 
apropiados p ara  continuar la lucha 
en condicione- m á- o menos favo­
rables.

Décimo« ésto a propósito  de la ten ­
dencia sosten i ua por algunos com pa­
ñeros allegados a nuestra o rgan iza­
ción o b r e n . tendencia ia cual se s a ­
tisface con ¡a edición de hojas sue!- 
t..« como medio de « em butir a los 
sei'iore-s em peñados en d esp restig ia r 
a la Federación

No desconocem os sus buenas in ten ­
ciones, pero  declaram os que esa fó r­
mula nos p arece incapaz de realizar 
los nobles fines perseguidos, por sus 
autores.

Nos parece que esas hojitas más 
que p re stig iar a la F ederación  la 

, desp restig ia .
Nos explicam os: ¡a desprestig ian  

no en el concepto de sus am igos1 
pero  sí en el concepto de aquellos 
que, ajenos a su v a lo r real, solo la 
conocen en cuanto a su  significación 
fren te al E stado  3’ el capitalism o.

V es  a éstos a los que las hojitas 
del caso llevan la decepción, ellos 
los destinados a ex c ita r sus optim is­
mos hacia esa  institución única en  el 
U ruguay y en la que ellos pusieran 
sus déb iles esperanzas. E ntiéndase 
bien, sus esperanzas , n ad a  más.

Como quien  dice la superstición  de 
que pueda se r le s  útil.

"Y no puede se r de o tra  manera- 
E se s istem a de defensa, qu iérase o 
no, está  diciendo en sus en tre lineas 
nuestra incapacidad para defendernos 
en forma mejor.

Una institución que cuenta con m i­
les de ad h e ren te s  puede y deb e  d e ­
fenderse con o tro s  m edios m ás en 
consonancia con su capacidad  3’ so­
b re todo  con su significación.

Según las es tad ísticas los obre ros 
organizados son una insignificante 
minoría.

N osotros podem os ase g u ra r que 
los obre ros enem igos po r sistem a de 
la organización, son una m inoría más 
insignificante aun.

V aseguram os que la can tidad  que 
m edia en tre  los org -iza d o s y  los 
enem igos sistem áticos de su propia 
organización, es tá  form ada po r los 
indiferentes e insolentes. Y es  esa 
ind iferencia y esa  falta de resolución 
las que hay que vencer. Y se  vence­
rán  con arm as m ás eficaces 3' p e r ­
sis ten tes  que las ho jitas siem pre 
bien inspiradas, pero  eficacia Infim a 
por su p ropia pequeñez y  eventua 
lisrao.

L a am istad que p rofesan  a la 
Federación  3- que nosotros no duda­
mos sea in tensa los obliga a realizar 
un esfuerzo  su p e r io r  a l com entado.

H a y  que d a r  hasta  que duela», 
decía un o rador católico cuando la 
co lecta para la Iglesia.

Bi§n puede se r esa  la m edida para 
nuestro  esfuerzo, en cuanto  a su in­
tensidad. P ero  ten iendo -siem pre el 
cuidado de que no se m alogren por 
lalta  de organización .

D ebem os o rg a n iz ar nuestros es- 
luerzos para que sean  eficientes.

No h ac er com o el paisano aquel a 
quien el cu ra  ofreció un caballo  si 
rezaba, sin d is trae rse , un «Padre 
nuestro».

No había term inado el cura su p ro­
posición, cuando el paisano había 
em pezado y a  a  re c ita r lo m ás devo­
tam ente posib le el p ad re  nuestro  que 
es tás  en los cielos, etc.

P e ro  no había llegado a la m itad 
cuando se in terrum pe preguntándole 
al cura: diga, padre, el caballo  me 
lo da con arreos, no?

Los afectos con que cuenta la F e­
deración  pueden, si se  organizan  d e ­
bidam ente. do tarla  de un d iario  o de 
cualquier o tro  sistem a de propagan 
da m ás serio  y que im presione mejor 
la m entalidad prim itiva de los o b re ­
ros no organ izados del pafs.

M entalidades prim itivas en las que 
solo tienen arra ig o  las instituciones 
trad ic ionales y las g ro se ras  peculia­
ridades del instinto y  p a ra  los cua­
les una hoja c irc u lar e s  dem asiado 
débil, dem asiado  sutil 3' fugaz para 
no infundir en  e llas susp icacias y 
pesim ism os.

^Mentalidades que solo leen un dia­
rio  o prestan  atención a una teoría 
cuando aquel o és ta  hace ya años 
que circu la junto a ellos.

E spíritus que dudan y  sospechan 
de todo lo nuevo y ex traño  para 
ellos y p ara  los cuales solo son acep­
tables las instituciones que po r lo 
bien organ izadas y pers is ten tes  se 
adap taron  a sus hábitos sedentarios 
carac terística  de los hom bres de esta 
tie rra  en  la que. veinte años ha toda 
vía acostum braba decir el que se 
tra s la d ab a  de un departam en to  a 
otro: -emigro* . . .

J. F. Martínez

El cénácülo de los Jü d a s
En la ed ic toria l, L ibertad  está pron 

to  el folleto de critica, «El Cenáculo 
de los Judas.-, del com pañero Manuel
A zare to .


